
Legislatura Ordinaria 

Sesión 4 2 , a en Jueves 10 de Agosto de 1 9 4 4 
(Especial) 

(De 16 a 19 horas) 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR URR EJOLA, DON JOSE FRANCISCO 

SUMARIO DEL DEBATE 

1. Se rechazan en conjunto todas las mo-
dificaciones introducidas por la Cáma-
ra de (Diputados, al proyecto sobre 
creación ,de una Sociedad Constructora 
de Establecimientos Hospitalario«, en 
vista de que se trata de un proyecto 
totalmente distinto al que aprobó el 
Senado en primer trámite, y se acuerda 
insistir en el proyecto primitivo. 

ASISTENCIA 

2. Continúa la discusión general del pro-
yecto que crea la Empresa de Trans-
portes Colectivos y autoriza la contra-
tación de empréstitos para la adquisi-
ción de bienes de la Compañía Chilena 
de Electricidad Limitada, afectos al 
servicio tranviario. 

Se suspende la sesión. 

3. Reanudada la sesión, se da cuenta de 
un oficio del Ejecutivo por el cual re-
tira la urgencia para el proyecto a q;ue 
se refiere el N.o 2, en vista de lo cwftl 
se acuerda dejar pendiente la discu-
sión hasta la sesión dej martes 22 del 
actual, pero mantener el acuerdo de 
Votar en particular todo el proyecto el 
miércoles 23 a Segunda Hora. 

Se levanta la sesión. 

Asistieron los señores: 
Alvarex, Humberto 
Amunátegui, Gregorio 
Axócar, Guillermo 
Bravo, Enrique 
Concha, Luis Ambrosio 
Contreras, Carlos 
Cruchaga, Miguel 
Domínguez, Eliodoro 
Duran, Florencio 
Grore, Marmaduke 
Guevara, Guillermo 
Cuzman, ESeodoro E. 
Gtozmán, Leonardo 
Haverteck, Carlos 

Jirón, Gustavo 
Lira, Alejo 
Martínez Montt , Judio 
Moller, Alberto 
Ortega, Rudecindo 
Orna, Manuel 
Pino del, Humberto 
Prieto, Joaquín 
Rodríguez, Héctor 
Torres, Isauro 
Valenzuela, Oscar 
Vid d a , Hernán 
Walker, Horacio. 

Sefcretatfb accidental : González D-, Goneal». 
Y él señor Ministro de Hacienda. 

ACTA APROBADA 

Sesión 40.a Especial Secreta, en 9 ¿Le agosto 
de 1944 

Presidencia del señor Urrejola, dan José 
Francisco 

El acta de esta sesión, que está aproDa-
da, no se inserta por corresponder a una 
sesión secreta. 

CUENTA DE LIA PRESENTE SESION 
No hubo. 
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DEBATE 
¡Se abrió la sesión a las lt> horas 23 mi-

nutos, con la presencia en la Sala de 15 se-
ñores Senadores. 

El señor Urrejola (Presidente).— En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 40.a, en 9 de agosto, 
aprobada. 

El acta de la sesión 41.a, en 10 agosto, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores. 

No hay Cuenta. 

PROYECTO QUE CREA LA SOCIEDAD 
CONSTRUCTORA DE ESTABLECIMIEN-

TOS HOSPITALARIOS 

El señor Urrejola (Presidente).— Corres-
ponde tratar el proyecto de ley sobre crea-
ción de la Sociedad Constructora de Esta-
blecimientos Hospitalarios. 

El señor Secretario.-
"Honorable Senado: 
Con fecha 19 del mes en curso, tuvisteis 
bien enviar en consulta a esta Honorable 

Comisión de Constitución, Legislación y 
Justicia, el proyecto de ley sobre creación 
de la Sociedad Constructora de Estableci-
mientos Hospitalarios, con motivo de las 
d/udas o escrúpulos de carácter constitucio-
nal que algunos señores Senadores hicieron 
valer a propósito de la fortaa como la Ho-
norable Cámara de Diputados se pronun-
ció sobre esta iniciativa de ley, aprobada 
en primer trámite por el Honorable Senado. 

En efecto, la Honorable Cámara de Dipu-
tados por oficio N.o 452, de 13 del actual, 
comunica que "ha tenido a bien aprobar el 
proyecto de ley, remitido por el Honorable 
Senado, sobre creación de la Sociedad Cons-
tructora de Establecimientos Hospitalarios, 
reemplazando la totalidad del proyecto", 
por el que indica, proyecto éste que sin con-
sultar el establecimiento de la Sociedad 
Constructora de Establecimtientos Hospita -
larios a que se refería el proyecto del Hono-
rable Senado, autoriza al Presidente de la 
República para contratar uno o más em-
préstitos que produzcan hasta la suma de 
420 millones de pesos, con el fin de desti-
narlos a la construcción, reparación o habi-
litación de Establecimientos de Asistencia 
Hospitalaria. 

Preocupada vuestra Comisión, como es su 
deber, de velar por la correcta y pura apli-
cación de la Constitución y de la Ley, no 
puede menos que representaros que el pro-
cedimiento y acuerdos de la Honorable Cá-

mara adoptados respecto a este proyecto, 
no se ajustan estrictamente a los términos 
de nuestra Constitución Política del Estado, 
la cual impone a la Cámara revisora la ob'li 
gación de pronunciarse en forma concreta 
y precisa sobre cada una de las disposicio-
nes del proyecto de ley que le ha sido reT 

mitido por la Cámara de origen, pronuncia-
miento que podrá ser en el sentido de apro-
bar, rechazar o adicionar dichas disposi-
ciones. 

Es ésta, a juicio de vuestra Comisión, la 
única manera de poder confrontar ambos 
textos legales, dê  conocer la mente de ca-
da Cámara y de saber, finalmente, de un 
modo preciso, si una determinada disposi-
ción del proyecto ha sido aprobada, dese-
chada o adicionada, lo cual tiene especial 
importancia para el efecto del régimen de 
insistencias que puede tener lugar. 

Salvado, así, el punto de vista constitu-
cional, cree vuestra Comisión que, no obs-
tante los términos ya referidos del oficio 
con que comunica la aprobación de este 
proyecto la Honorable Cámara, ella lo lia 
modificado substancialmente y puede el H<> 
norable Senado en el ejercicio de sus facul-
tades aprobar o rechazar estas modifica-
ciones." 

Firman este informe los señores Cruzar, 
Walker y Alessandri. 

El proyecto remitido por la Honorable 
Cámara de Diputados dice como sigue: 

"Artículo l .o— Autorízase al Presidente 
de la República para contratar uno o más 
empréstitos que produzcan hasta la suma 
de cuatrocientos veinte millones de pesos 
($ 420.000.000), con el fin de destinarlos * 
la construcción, reparación o habilitación 
de establecimientos de asistencia hospitala-
ria. De esta cantidad se destinará hasta la 
suma de cincuenta millones de pesos 
($ 50.000.000), para atender a la lucha con 
tra la tuberculosis. 

Estos empréstitos serán emitidos en un 
plazo no superior a siete años; tendrán u/i 
interés del siete por ciento y una amortiza-
ción del uno por ciento anual, y no podrán 
ser colocados a menos del 80 o|o de su valor 
nominal. 

Artículo 2.0— El producto de el o de lo« 
empréstitos se depositarán en una cuenta 
especial que deberá llevar la Tesorería Ge-
neral de la República, sobre la cual girará 
la Junta Central de Beneficencia, para los 
fines que establece el artículo anterior. 

Artículo 3.0— Para servir los empréstito« 
a que se refiere el artículo l . o de esta ley, 
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a u m é n t a s e en un cuatro por ciento, más la 
c o m i s i ó n que actualmente pagan al Banco 
C e n t r a l los vendedores dé cambios interna-
c i o n a l e s , conforme a lo establecido en el in-
ciso 3 o del artículo 3.o de la Ley N.o 5.107. 
de 19 de abril de 1932. 

El producto en moneda corriente de es-
te aumento, será entregado con el indicado 
objeto por el Banco Central a la Caja Au-
tónoma de Amortización de la Deuda Pú 
blica. 
^.. No se aplicará esta contribución a las di-
v i s a s * que de conformidad con la Ley N.o 
5,107, y el Decreto con Fuerza de Ley N. o 
646, de 1932, deberán entregarse al Banco 
Central de Chile al tipo de cambio oficial. 

• Artículo 4.0— La. presente ley regirá des-
de la fecha de su publicación en el ''Diario 
Oficial". 

El señor Urrejola (Presidente). — En 
discusión el informe de la Comisión de 
Constitución, Legislación y Justicia. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Torres.— La idea muy ititere-

hante y plausible del Honorable señor Ainu-
nátegui. de crear la Sociedad Constructo-
ra de Establecimientos Hospitalarios, per-
mitiría hacer en nuestro país lo que se ha 
hecho en otras naciones con gran éxito, co-
mo es e? caso de Estados l'nidos, donde 
existen muchas de estas sociedades. Aquí 
en Chile liemos logrado también resulta-
dos sorprendent; s con la entidad similar, 
como lo acaba de ver el Honorable Senado 
al despachar' el proyecto relativo ;i la So-
ciedad Constructora de Establecimientos 
Educacionales. 

De tal manera que la idea que. tuvo en vis-
ta el II. Senado, no es nueva ni es una ten-
tativa acerca de la posibilidad de tener o 
no éxito: sabemos que esta clase de socie-
dad tiene éxito en otros países y también 
en el nuestro. 

Des graciadamente, señor Presidente, la 
Honorable Cámara de Diputados ha cam-
biado completamente la finalidad que tuvo 
en vista el Honorable Senado, y según ella 
no se trataría ya de crear la Sociedad Cons-
tructora de Establecimientos Hospitala-
rios. sino, lisa y llanamente, de autorizar 
un empréstito de cuatrocientos veinte mi-
llones de pesos, destinados a la Beneficen-
cia Pública para la construcción y habili-
tación de hospitales. 

liemos estimado, señor Presidente, que la 
Sociedad Constructora de Establecimientos 
Hospitalarios es mucho más beneficiosa pa-

ra el país, porque, en primer lugar, el em-
préstito contribuye a producir inflación, 
que no otra cosa significaría la emisión de 
bonos; y, en seguida, porque la Sociedad 
permitiría interesar a la iniciativa y al ca-
pital privado«, con el derecho correspon-
diente de pedir preferencia para la cons-
trucción hospitalaria en las distintas loca-
lidades o ciudades del país. 

El señor Ministro de Educación, cuando 
habló de la Sociedad Constructora de Esta-
blecimientos Educacionales, llamó la aten-
ción a que la mayor parte de los fondos se 
han invertido en la construcción de estable 
cimientos escolares en las provincias, con 
lo cual las provincias, por primera vez, han 
sido beneficiadas en forma efectiva. 

Estoy seguro, señor Presidente, de que 
al organizarse una Sociedad similar con 
respecto a los hospitales, mejorarán — ¡por 
fin! — los establecimientos hospitalarios d > 
provincias. 

Digo ésto por el conocimiento (pie ten-
go de la situación relativa a hospitales y, 
además, por este antecedente, (pie rola en-
tre los (pie tiene la Mesa: se citó en la Co-
misión de Higiene, Salubridad y Asistencia 
P ú b l i c a de la Honorable Cámara de Dipu-
tados. y se agregó al Boletín de Sesiones 
de esa Corporación, el estudio (pie ia Bene-
ficencia Pública ha hecho respecto de la 
construcción de hospitales a lo largo del 
país, estudio en el que se consultan ciertos 
establecimientos que a mí, por lo menos, en 
mi calidad de médico, me merecen ciertas 
objeciones. 

Desde luego, se principia por querer cons-
truir una nueva Escuela de Enfermeras en 
Santiago, en circunstancias de que la Uni-
versidad de Chile tiene una de gran pres-
tigio y que sería mucho más conveniente 
ampliar y mejorar ésta que producir una 
dualidad de instituciones, creando otra que 
por muy útil que pueda parecer, resulta in-
oportuna ante la actual escasez de fondos. 
Por lo demás. — y en el mismo plano — 
ya una Administración anterior cometió el 
error de crear dos o tres escuelas de Ser-
vicio Social en Santiago, cuando pudo ha-
berse dado preferencia a las provincias, 
que no cuentan con establecimientos de es-
ta índole. 

Digo todo esto porque creo que la idea 
del Honorable Senado de crear una Socie-
dad Constructora de Establecimientos Ho* 
pitalarios, resguarda el interés de las pro-
vincias y procura el mejoramiento de los 
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servicios hospitalarios a través de todo el 
país, y, aún más, mantiere el propósito de 
no seguir aumentando la deuda pública con 
l a emisión de más bonos, lo que es bien im-
portante, pues no sería acertado agudizar 
la inflación que sufre el país. 

Por todas estas razones, yo rogaría a miß 
Honorables colegas que insistiéramos sobre 
nuestro proyecto. 

La ley, en esa forma, prestaría verdade-
ra utilidad al país, en tanto que la autori-
zación para contratar nuevos empréstitos 
tal vez quedaría en el papel, pues no creo 
que haya un Gobierno dispuesto a lanzar 
nuevas emisiones de bonos. 

Termino, entonces, pidiendo al Honora-
ble Senado que insista en su proyecto pri-
mitivo. 

El señor Urrejola (Presidente).— Ofrez-
co la palabra. 

El señor Grave (don Marmaduke). — 
Coincidimos, en todas sus "partes, con las 
observaciones del Honorable señor Torres 
y apoyaremos por lo tanto, el proyecto del 
Honorable Senado. 

El señor Walker.— Por mi parte, con-
cnerdo con las observaciones formuladas 
por el Honorable señor Torres. 

En la Comisión de Constitución, Legisla-
ción y Justicia m-e correspondió concurrir 
al llamado de atención que se hizo a que la 
Honorablé Cámara de Diputados, en vez de 
pronunciarse categóricamente sobre cada 
una de las disposiciones del proyecto del 
Senado, nos devuelve, en realidad, un con-
traproyecto . 

No es ésta una manera apropiada de 
legislar. La Cámara revisora debe pronun-
ciarse sobre cada uno de los artículos de 
un proyecto de ley, sea para aprobarlo, pa-
ra desecharlo, o para modificarlo; pero no 
me parece que sea un procedimiento adecúa 
do el decir que se aprueba un proyecto, pe-
ro que se ha reemplazado totalmente su tex-
to. No se sabe, entonces, a qué se refiere ia. 
aprobación. 

En esta situación, para dejar bien en cía 
ro el pronunciamiento del Honorable Se-
nado, deberían desecharse las modificacic-
nes de la 'Cámara de Diputados. Me parece 
que eso podría hacerse en una sola vota-
ción, ya que s<? trat« de aprobar una idea u 
otra: la idea del Honorable Senado, que es 
la creación de una Sociedad Constructora 
de Establecimientos Hospitalarios, o la de 
la Honorable Cámara de Diputados, que es 
Ja contratación de un empréstito. Lo de-

más, simplemente deriva dei esas ideas ma-
trices. Y a mayor abundamiento, por si se 
estimara que la Honorable Cámara de Dipir 
tados ha rechazado, en realidad, el proyec-
to, lo que Vio dice el oficio, convendría que 
el Senado insistiera en el proyecto primi-
tivo. 

El señor Gusmán (don Eleodoro E . ) . — 
Así queda más a firme la idea. 

El señor Urrejola (Presidente).— Si a 
la Sala le parece, se darían por desechadas 
las modificaciones de la Honorable Cáma-
ra de Diputados. 

Acordado. 
Si le parece a la Sala, se acordaría in-

sistir. 
El señor Rodríguez de la Sotta.— Tam-

bién hay unanimidad para insistir. 
El señor Alvarez.— Para las dos cosas. 
El señor Urrejola (Presidente). — Que-

da así acordado. 
El señor Lira Infante.— ¿Pero no se po-

dría seguir hablando del proyecto mismo, 
señor Presidente? 

El señor Amunátegui.— Ya no. 
El señor Lira Infante.— Es que yo que-

ría hacer una observación al margen . . . 
El señor Urrejola (Presidente).— Ya se 

ha resuelto sobre l a materia. Honorable Se-
nador. 

El señor Guzmán (don Leonardo). — 
¿Yamos a reabrir el debate? 

Lamento mucho que de parte del Hono-
rable señor Lira Infante aparezca siempre 
el deseo de reabrir el debate. 

El"señor Lira Infante.— No voy a insis-
tir, para no molestar a Su Señoría, aunque 
es muy lógica la observación que deseaba 
hacer. 

CREACION DE LA EMPRESA DE 
TRANSFORTES COLECTIVOS 

El señor Urrejola (Presidente).— A con 
tinuación corresponde ocuparse del proyec-
to Sobre Empresa de Transportes Colectivos 

Está con la palabra el Honorable señor 
Jirón. 

El señor Jirón.— Casi podría decir que 
en sesión anterior di término a ¿nis obser-
vaciones, señor Presidente, de modo que 
ahora voy a agregar muy poco a ellas. 

Manifesté ya que el Gobierno haljía se-
guido una política muy conveniente, cuando 
auspició, años atrás, la compra de la Com-
pañía Chilena de Electricidad, pues es ir< 
cuestionable que debe reservarse para el Es 
tado la propiedad de las fuentes generado 
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ras de energía eléctrica, como única forma 
de hacer posible la transformación futui a 
del pafe en nación industrial. Chile tiene 
todas las condiciones para que esto ocurra, 
pero el factor esencial de esta realización 
consiste en que la producción de f i l e ro 
eléctrica se desarrolle suficientemente v 
pueda ser distribuida en forma econòmica 
a los centros de consumo. 

Me refería también, al término de mis 
observaciones, a la necesidad de contar ei: 
Santiago con un ferrocarril subterráneo par-
que, decía, cuando una ciudad sobrepasa el 
millón de habitantes, es muy difícil que ia. 
movilización pueda efectuarse utilizando 
solamente la superficie, v se hace necesario 
también construir hacia arriba o hacia aba-
jo para descongestionar el tránsito. Pues 
bien, la Comisión mixta que estaba encar-
gada del estudio de este problema, y en cu-
ya composición yo participé, estudió tam-
bién esto aspecto, y, por indicación del que 
habla, el señor Ministro reunió los antece-
dente^ necesarios para estudiar la posibilr 
<iad de crear una tributación especial, eon 
el objeto de formar un fondo de reserva y 
de poder iniciar, dentro de algunos años, la 
construcción de este ferrocarril subterráneo 
que servirá para descongestionar el tránsito 
tan intenso que tenemos en la superficie, so 
bre todo en las; vías principales. Creo que 
uno de los grandes progresos que experi-
mentará esta capital, no como un lujo, sino 
como una necesidad indispensable, lo palpa-
remos cuando se construya este ferrocarril 
subterráneo, del cuai oigo hablar desde ha-
ce 20 o más años. Recuerdo también que 
a principios de este año, leí en la prensa la 
noticia de que el Gobierno tenía interés en 
realizar esta construcción. Creo, pues, que 
el Gobierno debiera atender a la solución 
de este problema, aunque ella no sea, natu-
ralmente, la solución d¿ urgencia que toda 
la ciudad de Santiago necesita. 

Este ferrocarril subterráneo, señor Presi-
dente, deberá tener también — y por des-
gracia hay que decirlo— las calidadés de 
un refugio, pues hay circunstancias, que 
obligan, muchas veces, a derivar la circula-
ción hacia abajo de la superficie. 

S* han hecho otras observaciones intere-
santes por algunos HH. colegas que me han 
precedido en el uso de la palabra. Una que 
me parece muy digna de ser recalcada, es 
la que se refiere a las tarifas que por uni-
dad de energía eléctrica se cobrarán a la 
nueva empresa de transporte, tarifas que a 
lo largo de 5 años irían siendo sucesiva 

mente más elevadas. Esto me llama la aten-
ción, porque me imaginaba lo contrario. En 
efecto, considero que las tarifas son eleva-
das y que no debería convenirse respecto 
a ellas por un plazo de 5 años, como esta-
blece el proyecto, porque tal vez antes de 
terminar ese lapso, la Empresa de Trans-
portes Colectivas podría tener fuerza eléc-
trica más barata de las grandes plantas 
que se están construyendo por la Corpora-
ción de Fomento de la Producción, entre 
eilas. de la más potente, la del "Sauzal" 

Señor Presidente, quiero aclarar algunas 
de las ideas que manifesté en sesión anterior. 
Fui visitado por un grupo de dirigentes 
ooreros de la Compañía de Tranvías, quienes 
me manifestaron que yo había sido injusto 
en algunos de los cargos que hice a la Em-
presa. Me dijeron, por ejemplo, que yo ha-
bía sostenido que las maestranzas de la 
Empresa no tienenjnedios de trabajo y que, 
en consecuencia, valen muy poco; o que, si 
los tienen, no saben aprovecharlos, desde el 
momento en que ni siquiera suprimen las 
goteras de los tranvías. Al respecto, me 
aseguraron que hay maestranzas con perso-
nal técnico, capaz de ejecutar toda clase de 
trabajos, de hacer t ran\ ias nuevos o de 
transformar los existentes, « incluso de ha-
cer otro tipo de vehículos colectivos, como 
serían los "trolley-bus", pero que, debido 
a la falta de medios económicos de la Em-
presa, estas maestranzas no pueden corres-
ponder a Tas exigencias del público. 

Quiero manifestar que no pongo en duda 
esta información y que lo único que lamen-
to es que esas maestranzas, que podrían es-
tar bien dotadag y, sobre todo, q¡ue cuen-
ran con buenos técnicos, no pueden respon-
der a lo que el público necesita. Siento no 
haber tenido oportunidad de visitarlas, pe-
ro lo haré en cuanto pueda. 

En realidad, en Chile hay maestranzas 
capaces1 de hacer estos trabajos y aun otros 
más difíciles, como la maestranza de Barón. 
Allí se acababa de construir un cargo de 
tercera clase, destinado al servicio de los 
Ferrocarriles del Estado, que es, en reali-
dad, un trabajo magnífico, demostrativo de 
que allí disponen de medios de trabajo y, 
sobre todo, de técnicos capaces de realizar 
obras de esta naturaleza. Probablemente, 
también podría hacer esto la maestranza de 
la Empresa de Tranvías, si no careciera de 
elementos. 

Dichos representantes de la Directiva 
del Sindicato de Tranviarios me manifesta-
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ron también que la situación del personal 
es extremadamente precaria, lo que deriva 
de la falta de medios! económicos, y que la 
Compañía no hace las imposici°nes corres-
pondientes en la Caja de Seguro Obligato-
rio desde hace ocho meses, cosa q¡ue es su-
mamente grave, pero que no c°nstituye un 
cargo para la Caja. La Compañía —según 
mis informantes— no dispone de medio» 
para cumplir estas obligaciones. 

Me agregaron otras inf°rmaciones que 
son, realmente, dignas de ser consideradas. 
Así, me expresaron que no se lee habían 
dado los dos últimos .uniformes a que tie-
nen derecho, cosa fácil de comprobar por 
cualquier persona. Y todo esto, por falta de 
recursos ec°nómicos. 

También me expusieron sus aspiraciones, 
como aquella de que ojalá el H. Senado 
acepte la indicación de la Comisión respec-
tiva, destinada a que sus imposiciones pa-
sen de la Caja de Seguro Obligatorio a la 
de Empleados Particulares, es decir, que 
se vmelva a lo que antes estaba estableci-
do. 

Aunque estoy de acuerdo con esto, creo 
que el cambio no fav°cería a todo el perso-
nal, que, según me dijeron mis informan-
tes, consta de 3,289 empleados y obreros. 
Los que no 6e benefician con este acuer-
do son, más o menos, mil personas, que que-
darían siempre como imponentes de la Ca-
ja de Seguro Obligatorio. 

Otra de sus aspiraciones, con la / que 
también —quiero que se sepa— estoy de 
acuerdo, c°nsiste en que se establezca co-
mo un compromiso de la nueva Compañía, 
si se ha de crear, que estos mi'1 empleados 
que no van a recibir, los beneficios de Tin 
cambio de caja de previsión, tengan siquie-
ra asignación familiar; aspiración bastan-
te m°desta y muy justa, porque este es un 
beneficio por el cual estamos luchando des-
de hace mucho tiempo para que sea im-
plantado en todos los servicios públicos. 
I/te seguros sociales deben extenderse a to-
das las instituciones de servicio público, sin 
distinción, ya sea que beneficien a intelec-
tuales, a empleados de la Administración 
Pública, de las grandes instituciones fisca-
les o semifiscales, o a obreros. 

Actualmente, luchamos frente a numero-
sas instituciones para que otorguen a sus 
empleados y obreros los beneficios a que 
tienen derecho, porque sabemos que mu-
chos de esos organism°s no pagan la asig-
nación familiar que sus colaboradores me-
recen. Creo que el H. Senado haría justicia 
a esos sectores de empleados y obreros, si 

• i •• 
tomara un acuerdo en relación con «^ta 
petición. 

Interrogadas estas .personas respecto de 
sus sueldos, sin entrar en apreciaciones muy 
de detalle, se me manifestó que el término 
medio de los sueldos de estos tres mil y tan-
tos empleados y obreros era de 35 pesos 
diarios, lo que no es una suma apreciable, 
sino qaie, por el contrario, es'muy modesta, 
aunque varia'b'le, como se comprende, se-
gún se trate de obreros técnicos, calificados, 
o de obreros más modestos. 

Me es grato recordar en este momento, y 
siento que no se encuentre presente el se-
ñor Ministro de Hacienda, que después de 
terminar mis observaciones, en sesión ante-
rior, este Secretario de Estado me expresó 
que estaba de acuerdo conmigo en mucho 
de lo que yo había manifestado y me agre-
gó que la nueva Compañía esperaba trans-
formar el sistema de movilización colectiva 
y reemplazar en parte por lo menos, los 
tranvías por "trolley-bus" • que ésta era una 
de las primeras iniciativas que tomaría la 
Compañía. Sobre el particular, quiero mani-
festar que cuando he auspiciado el levan-
tamiento de los rieles, me he referido, na-
turalmente, a las calles céntricas, y que en 
cuanto me he referido a la conveniencia de 
reemplazar los tranvías, que significan un 
sistema bastante anticuado, por "trolley-
bus", ello no significaría reemplazar al ac-
tual personal por otro, ni tampoco dismi-
nuir su número. El mismo personal que ac-
tualmente tiene la Compañía, se adaptará a 
un trabajo que no presenta mucha diferen-
cia con el que ahora desempeña. Me pare-
ce que cuando se transformó el sistema de 
movilización por tren de Santiago a Valpa-
raíso, reemplanzando el procedimiento a 
carbón por la electrificación, no se produjo 
cesantía alguna. Otro tanto ocurrirá cuan-
do Santiago tenga un servicio bien dotado 
en que no solamente no habrá cesantía, si-
no que será necesario aumentar el personal. 

Parece que en ciertos sectores hubo in-
quietud por cuanto se creyó que el levanta-
miento de líneas traería cesantía. Conside-
ro, por el contrario, que el nuevo servicio 
que se quiere implantar,, exigirá, de acuer-
do con las necesidades de Santiago, mucho 
más personal que el hoy ocupa la Empresa 
de Tranvías, para poder atender al millón 
o más de habitantes que comprende Santia-
go, incluyendo las comunas vecinas, pues, 
será necesario duplicar o triplicar los actua-
les medios de movilización. 
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El señor Ministro de Hacienda agregó 
algo más. No sé si interprete fielmente lo 
que me manifestó, pues no recuerdo si se 
refirió a un convenio ya firmado o simple-
m e n t e a conversaciones. Pero me dijo má« 
o menos lo siguiente: "Usted, es partidario 
de que el Estado tenga en sus manos las 
fiientes de producción de la energía* eléc-
trica; pues bien, hemos celebrado un con-
venio (o conversaciones), con la Compañía 
Chilena de Electricidad Limitada, sobre la 
adquisición por parte del Estado de dicha 
Compañía''. Este era, precisamente, uno de 
los. puntos sobre los cuales.yo había insis-
tido más. Espero que a lo largo de esta dis-
cusión, el señor Ministro confirme estas no-
ticia», que me han parecido muy satisfacto-
rias, para que esta política de transformar 
nuestro servicio de tranvías y aquella otra 
de tanta importancia, cual es la de obtener 
que el Estado controle la producción de 
energía eléctrica, convierta en realidad la 
aspiración que todos, o por lo menos la ma-
yoría de los legisladores, tenemos. 

Con esto, señor Presidente, doy por ter-
minada« mis observaciones . 

El señor Urrejola (Presidente).— Ofrezco 
la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el,debate. 
En conformidad a un acuerdo adoptado 

por el Honorable Senado, correspondería 
votar este proyecto en la sesión del miérco-
les 23 del presente mes. 

El señor Rodríguez de la Sotta. — ¿ En 
qué situación va á quedar la discusión par-
ticular de este proyecto? ¿No va a haber 
debate 1 

El señor Videla.— Se entraría inmedia-
tamente a la discusión particular. 

El señor Rodrigues de ía Sotta.— En la 
sesión del día 23, debería votarse el proyec-
to en general y particular sin debate. De 
manera que no habría debate respecto del 
articulado de este proyecto. 

El señor Videla. — Por eso, como digo, 
correspondería entrar ahora mismo a la 
discusión particular. 

El sejíor Rodríguez de la Sotta.— ¿De-
jando la votación para el miércoles 23?. 

El señor Videla. — En la Segunda Hora 
El señor- Urrejola (Presidente).— En 

discusión particular el proyecto. 
El señor Ortega.— ¿ Cuál fué el acuerdo? 
El señor Urrejola (Presidente).— El Ho-

norable Senado acordó votar este proyec-
to, en general y en particular, en la sesión 
del miércoles 23 del presente, sin perjuioio 

de l a discusión general y "particular que se 
haga en la presente sesión. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— jVa a 
haber sesión ordinaria el martes 22?. 

El señor Urrejola (Presidente). — Sí,, H. 
Senador. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Me pa-
rece que el Honorable Senado va a tener 
que reconsiderar ese acuerdo; estamos fue-
ra del Reglamento y de la Constitución. 

El señor Lira Infante.— Fué lo que hice 
presente en la sesión de ayer. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Según 
la fecha del oficio en que se pide la urgen-
cia para el despacho de este proyecto, el 
plazo de 30 días vence el 15 de agosto. En 
consecuencia, según el Reglamento, ese 
mismo día deberíamos • constituirnos en se-
sión permanente y votar en general y par-
ticular este proyecto, pues habría que des-
pachardo el 15 de agosto, de acuerdo con 
lo que dispone la propia Constitución. Mien 
tras tanto, nosotros fijamos tranquilamen-
te una sesión para el 23 de agosto, des-
entendiémlonos de la disposición constitu-
cional. ¡ Es una enormidad ! 

El señor Domínguez.— Hay que recon-
siderar el acuerdo. 

El señor Ortega. — La Mesa no debería 
ha'ber sometido a votación una indicación 
inconstitucional, ya que el plazo constitu-
cional vencía el próximo día 15 de agosto. 

El s'fñor Videla.— En sesión anterior, la 
Mesa hizo presente que, de acuerdo con la 
disposición del artículo 94 del Reglamento, 
procedía entrar de inmediato a conocer de 
este proyecto, postergando todo otro asun-
to y destinar todas las sesiones del H. Sena-
do, aunque fueran especiales, este objeto. 
Consultada la Sala, el H. Senado acordó 
votar el proyecto el miércoles 16 de agos-
t o . . . 

El señor Ortega.—También fuera del pía 
eo constitucional. 

El señor Videla .—.. . pero en la última 
sesión se puso en conocimiento de la Mesa 
un acuerdo de los Comités y, consuHáda la 
Sala al respecto, el H. Senado modificó lo 
«interior y acordó efectuar la votación el 
miércoles 23, acuerdo que se tomó a pesar 
de que la Mesa puso en conocimiento de Ja 
Sala, que el plazo constitucional vencía 
día 15. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— El H . 
señor Videla tiene toda la razón en lo que 
dice; pero, a mi juicio, la Sala procedió sin 
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darse cuenta de que el plazo constitucional 
de urgencia vencía el día 15 del presente. 

fil señor Videla.— No, señor Senador, 
porque S., S. lo hizo a6Í presente en una 
consulta a la Mesa y la Mesa llamó la aten-
ción hacia el vencimiento del. plazo consti-
tucional. 

El señor Rodríguez de la Sotta .1—Lo hizo 
présente después de tomado «1 acuerdo.. 

El señor Ortega.— ¡Claro! 
El señor Rodríguez de la Sotta.— . . . 

Despúés de adoptado el acuerdo y privada-
mente me dijo el señor Secretario que el 
plazo constitucional vencía el día 15, por lo 
que hay que excusar al H. Senado por ha-
ber tomado un acuerdo en la creencia de 
que el plazo no estaba vencido. 

En consecuencia, aquí no hay que hacer 
cargos a nadie, sino aceptar • sencillamente 
que se ha cometido un error y que éste no 
puede ser mantenido porque el II . Senado 
no puede actuar fuera de la Constitución. 
Por lo tanto, no queda otra cosa que recon-
siderar el acuerdo tomado en la úitima se-
sión. 

El señor Domínguez.-r-Eso es. 
El señor Ortega.-»— Sin el animo de hacer 

cargos a nadie, quiero dejar constancia de 
que no debió ponerse en votación una indi-
cación que no es constitucional- Si el plazo 
constitucional vencía el 15, toda indicación 
para prolongar la discusión por un plazo 
posterior a ese' día no debió votarse. Sin 
embargo, se adoptó un acuerdo en ese sen-
tido y 5a Mesa no impidió que se tomara 
una resolución que salía del límite consti-
tucional . 

El señor Amunátegui.—El acuerdo de 
ayer vino a modificar otro que había salido 
de estos bancos —creo que por indicación 
del H. señor Maza— y que estaba encuadra-
do dentro del plazo constitucional. Entien-
do «ue el acuerdo que tomamos ayer p,e 
debió a que había la creencia de que diver-
sos señores Senadores querían hacer obser-
vaciones en la discusión, general del pro-
yecto. 

En realidad, esa no es la situación exac-
ta, de modo que yo creo que no habría nin 
gún inconveniente en restablecer las cosas 
en conformidad a lo que corresponde hacer. 

Como nosotros en ningún caso podemos 
excedernos del plazo constitucional, tendría 
mos que haber procedido a la votaeión en 
general en la sesión de hoy, porque entien-
do en la próxima semana no va a haber 
sesión. 

El señor Domínguez.— Tendríamos que 
acordar una sesión para antes del 15. 

El señor Amunátegui.— Se acordó que 
no habría ninguna sesión en la próxima se-
mana. 

El señor Urrejola (Presidente). - - En 
vista.de la situación planteada por los Ho-
norables señores Rodríguez de la Sotta y 
Ortega, debe reconsiderarse el acuerdo, pa-
ra cumplir el precepto constitucional. 

El señor Amunátegui.— Y como, por otra 
parte, no existe ningún señor Senador que 
desee formular observaciones en la discusión 
general, podríamos acordar una sesión sólo 
para votar el proyecto. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Para 
el lunes 14 . . . 

El señor Amunátegui. — ¿Y por qué no 
la acordamos para mañana T 

Creo que el inconveniente para celebrar 
sesión la próxima semana reside en el he-
cho de que el martes 15 es feriado y varios 
señores Senadores van a salir a provincias, 
y no van a estar aqui el lunes ni el miér-
coles ; como no existe ánimo de hacer una 
votación sorprdftva, con una sesión acor-
dada pata mañana quedaría todo arregla-
do. 

El señor Lira Infante. — Se han ausen-
tado muchos señores Senadores en la creen-
cia Se que no iba a haber otra sesión espe-
cial . 

El señor Urrejola (Presidente). — De to-
das maneras . . . 

El señor Ortega. — El señor Presidente 
podría citar a sesión especial. 

01 señor Amunátegui. — En todo caso 
habría que dejar previamente sin efecto el 
acuerdo adoptado en la sesión de ayer. 

El señor Videla. - — El señor Presidente 
podría solicitar el acuerdo respectivo. 

El señor Domínguez. — No habría incon-
veniente en citar w sesión especial a pedi-
do de once Senadores, ya que se trata de 
salvar una situación constitucional que nos-
otros no podemos dejar pasar. 

El señor Amunátegui — i Qué inconve-
niente habría para obtener la firma de 11 
Senadores para celebrar sesión 'y acordarla 
para mañana, para el jlunes o para el miér-
coles próximo o él dfa que más conviniera 
a los Senadores de los distintos sectores? 

El señor Domínguez.—El miércoles no po-
dría ser porque estaría vencido el plazo de 
Ja urgencia. 
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El señor Bravo. — Sería preferible citar 
para el lunes, porque muchos Senadores se 
han ausentado de Santiago, y no podrían 
participar en la votación. 

Creo que habría que darles tiempo para 
que recibieran la citación correspondiente. 

El señor Domínguez.— No creo que pu-
diéramos inferir agravio alguno a los seño-
res Senadores que se hallan ausentes, por 
tratarse de un caso tan especialísimo, si 
acordamos una sesión para mañana. 

Entonces, muchos Honorables colegas 
que tenían deseos de disponer de los días 
de la semana próxima por la circunstan-
cia de que uno de ellos será festivo, podrían 
hacerlo. Creo que no nos formularían car-
go de ninguna especie porque en su ausen-
cia vamos a salvar un error . 

En consecuencia, formulo indicación pa-
ra que celebremos sesión mañana. 

El señor Amunátegui.— Creo que esta-
mos de acuerdo, señor Presidente. 

El señor Lira Infante.— Podría ser ma-
ñana en la mañana. 

El señor Contreras Labarca.— Prefiero 
que sea el lunes próximo, pues hay algu-
nos Honorables colegas que no. podrían 
coneurrir mañana a la votación. 

El señor Amunátegui.— Se les puede dar 
pareo. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— i Por 
qué no acordamos pareo para todos lo? 
Honorables colegas ausentes? 

El señor Ortega.— En ese caso no ha-
bría quorum. 

El señor Amunátegui. — Seguramente 
muchos señores Senadores vendrían a se-
sión no obstante el parep, como lo hago yo. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Creo 
que los ausentes podrían ser compensados. 

El señor Domínguez.— Podríamos acor-
dar sesión para mañana de 11 a 13 horas. 

El señor Contreras Labarca.— Apoyo la 
indicación del Honorable señor Bravo, pa-
ra que celebremos sesión el lunes. 

El señor Urrejola (Presidente).— Si lo 
parece a la Sala podríamos acordar sesión 
para el lunes de 4 a 7 P . M. 

El señor Lira Infante..— Quiero hacer 
presente que doy toda la importancia que 
tiene a la correcta aplicación de las dispo-
siciones dé la Constitución y de los Regla-
mentos; pero, nos encontramos ante la si-
tuación de no querer quebrantar la Cons-
titución y los Reglamentos y la de respe-
tar el acuerdo unánime del Honorable Se-

nado. en virtud del cual la mayor parte de 
lo» Honorables colegas se han ausentado. 

Se trata, señor Presidente, de un pro-
yecto sumamente importante, respecto al 
cual creo que todos los Honorables colegas 
tendrán interés en formular observaciones 
o, por lo menos, de tomar parte en la vo-
tación. Debemos respetar esta .situación 
para que no se diga más tarde con este pro-
pósito de maledicencia que hay en el país; 

en especial por parte de cierto sector de 
la prensa, que este proyecto, que puede in-
teresar a determinadas compañías, se des-
pachó entre gallos y medianoche y toda-
vía rompiendo un acuerdo unánime del Ho-
norable Senado. Creo que si grave s«rí» 
sentar un precedente que se aparta un po-
co de la letra estricta de la Constitución y 
de los Reglamentos, más grave sería tra-
tar en esta forma ;un proyecto como éste, 
que significa millones de pesos, y que tie-
ne por objeto hacer adquisición de compa-
ñías respecto de las cuales hay intereses 
pecuniarios de gran importancia. Respete-
mos, entonces, el acuerdo diciendo que no 
ha sido nuestro ánimo quebrantar precep-
tos de la Constitución, ni de los Reglamen-
tos. 

El señor Domínguez. — Lamento, señor 
Presidente, disentir de la opinión del H . 
colega, pero no quisiera que el H . Senado 
a sabiendas—y todos lo sabemos ya—incu-
rra en el error de fal tar al cumplimiento de 
una dispíosicum constitucional. Oreo que 
todas las consideraciones que pudieran for-
mularse caen vencidas por la imperiosa ne-
cesidad de acomodar nuestros actos a lo 
establecido en la Constitución Política del 
Estado. De suerte que yo formulo de nue-
vo indicación para que celebremos una se-
sión mañana de 11 a 13 horas. 

El señor Walker. — Señor Presidente, 
hay una indicación para celebrar sesión 
mañana. 

El señor Amunátegui. — Podría perfec-
tamente ocurrir que a petición de once se-
ñores Senadores* se citara a sesión para 
mañana y, como el debate está cerrado, ten-
dríamos que votar; no habría mayor pro-
blema . 

Por lo demás, ¿qué inconveniente hay pa-
ra celebrar una sesión mañana? 

El señor Domínguez.— Podríamos votar 
artículo por artículo. 

Señor Amunátegui. — Estoy de acuerdo 
con el H . señor Lira Infante en que es un 
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mal precedente faltar a los compromisos. 
Como nadie tiene interés en hacer una ma-
niobra política, sino en despachar un pro-
yecto que es de interés genera!, bien podría-
mos ponernos de acuerdo para celebrar una 
sesión en la cual votaríamos el proyecto. 

El señor Jirón.— Es claro, y podríamos 
dar pareo a los señores Senadores ausen-
tes. 

El señor Urrejola (Presidente). — Los 
señores Senadores han oído las observacio-
nes que se han formulado, con respecto a 
un acuerdo tomado por el Senado, sin re-

paíar en que el plazo constitucional de ur-
gencia de este proyecto vence el día 15 del 
presente mes. Por lo tanto, la Mesa consi-
dera que corresponde reconsiderar el acuer-
do en referencia para que las resoluciones 
del H. Senado sé ajusten a los preceptos 
constitucionales. Someto esta proposición a 
la consideración de la Sala. 

El señor Walker. — Creo, señor Presi-
dente, que por el momento, podríamos vo» 
tar si se celebra sesión mañana o el lunes. 
Por mi parte, yo propondría que sesionára-
mos mañana. 

El señor Urrejola (Presidente). — En 
votación, si se celebra sesión mañana o el 
lunes. 

El señor GumzáJi (don Leonardo). —Que 
se celebre una sesión mañana, porque el 
lunes van a estar casi todos los señores Se-
cadores en provincia. 

El señor Lira Infante. — ¿Qué vamos a 
resolver sobre la reconsideración del acuer-
do que tomó el H. Senado T 

El señor Bravo. — Creo que son muy fun-
dadas las observaciones del H . señor Lira 
Infante, pero me parece que nos encontra-
mos abocados a esta situación: Hay un 
ac-uerdo del H. Senado que todos desearía-
mos respetar; pero, después de haberlo to-
mado, nos hemos dado cuenta de que atro-
pella un precepto constitucional, de lo que 
se deduce que es indiscutible que este acuer-
do debe ser anulado Por consiguiente, creo 
que lo que procede, en realidad, es f i jar 
una sesión para resolver este problema y 
despachar el proyecto sin atrepellar las 
disposiciones constitucionales, ya sea maña-
na o el lunesi. Personalmente, prefiero que 
sea el lunes, por las mismas razones que ha 
tenido en cuenta el H. señor Lira Infante. 

El Senado tomó su acuerdo por unanimi-
dad y muchos señores Senadores se han 
ausentado de Santiago, en la conciencia de 
que este asunto iba a quedar postergado 
hasta el miércoles de la semana subsiguien-

te. En consecuencia, si acordamos votar 
antes, habría que dar tiempo suficiente pa-
ra repartir las citaciones a todos los H. 
Cenadores, porque, indudablemente ten-
drán interés en participar en la votación. 

El señor Ossa. — Podría ser mañana en 
la tarde, para que hubiera mayor tiempo 
para la citación. 

El señor Contreras Labarca. — Tendría 
que ser el día lunes, señor Presidente. 

El señor Urrejola (Presidente). — Pri-
meramente el H. Senado tendría que deei: 

dir, por unanimidad, sá reconsidera su 
acuerdo. Solicito el asentimiento unánime 
de la Sala1 para reconsiderar el acuerdo to-
mado en. la sesión de ayer. 

El señor Lira Infante. —No estamos en 
Hora de Incidentes, señor Presidente. 

El señor Videla. — Hago preserve a Su 
Señoría que nd estamos en Incidentes, de 
manera que no se puede proceder en esta 
forma. 

El señor Amunátegui. — Yo propondría 
que votáramos, primero, si la sesión la ce-
lebramos mañana o el lunes. Sería una es-
pecie de votación privada. Una vez* que se 
haya tomado mayoría de pareceres, acorda-
ríamos por unanimidad, la reconsideración 
fiel acuerdo. 

El señor Rivera. — Me parece que regla-
mentariamente cabría sólo una petición de 
sesión, previa consulta a los comités, acerca 
dci día en que debería llevarse a cabo. 

El señor Bravo — Entonces, lo más prác-
tico sería que nos constituyéramos en co-
mité para resolver esta cuestión, para cu-
yo objeto podríamos suspender la sesión por 
cinco minutos. 

El señor Ortega. — Muy bien. 
El señor Urrejola. ('Presidente). — Se 

suspende la sesión. 
—Se suspendió la sesión a las 17 horas, 

12 minutos. 
—Continuó la sesión a las 18 horas 13 

minutos. 
El señor Urrejola (Presidente).— Conti-

núa la sesión. 
El señor Secretario.— Con relación al 

proyecto en cÜscpsión, ha llegado a la Mesa 
el siguiente Mensaje del Ejecutivo: 

•<N.o 4,851.— 
Santiago, 10 de ag^ to de 1944. 
Tengo el honor de poner en conocimien-

to de V. E., que he resuelto retirar la ur-
gencia hecha presente para el despacho del 
Mensaje qme autoriza al Presidente de la 
República para adquirir el material, vías, 
líneas, maestranzas, talleres, biene's inmue-



SESION 42.a ESPECIAL ORDINARIA, EN J HEVES 10 DE ACOSTO DE 1944, • 1099 

bles, etc. de la Compañía Chilena de Elec-
tricidad Ltda., y sobre creación de la Em-
presa de Transportes Colectivos. 

Saluda a V. E.— J. A. Ríos.— Osv. Hi-
riart". 

El señor Urrejola (Presidente).— Ha es-
cuchado el H. Senado la lectura del oficio 
c<>n que el Ejecutivo retira la urgencia del 
proyecto sobre compra de los bienes de la 
Compañía Chilena de Electricidad, afectos 
a los servicios tranviarios, de que esta Cor-
poración se estaba ocupando. 

El IJ. Senado había tomado el acuerdo 
de que la votación general y particular de 
este proyecto se verificara el miércoles 23, 
en circunstancias que el palazo constitucio-
nal de urgencia vence el 15 de este mes, es 
decir, antes de> la fecha acordada para vo-
tar. Por lo tanto, la discusión que se pro-
dujo antes <le suspender la sesión y que te-
nía por objeto llegar a un acuerdo para sal-
var la situación constitucional que se pre-
sentaba, ya no tiene objeto. En consecuen-
cia, el acuerdo tomado se mantiene y el H. 
Senado puede continuar la discusión par-
ticular de este proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Jirón. — i Su Señ°ría propone 

continuar en la discusión particular del 
mismo proyecto? Porque creo que también 
hay otros proyectos en la convocatoria a 
la sesión de hoy. 

El señor Ossa.— No. señor Senad°r. 
El señor Lira Infante.— El proyecto a 

que se refiere el H. señor J irón debe ser 
el de la Sociedad Constructora de Estable-
cimientos Hospitalarios, que fué despacha-
do. 

El señor Urrejola (Presidente). — El H. 
Senado debe ocuparse del proyecto sobre 
compra de los bienes de la Compañía Chile-
na de Electricidad, afectos a los servicios 
tranviarios. 

El señor Jirón.— De todas manera«, me 
permitiría proponer que en la sesión del 
día 23 votáramos en general el proyecto y 
en spguida entráramos a su discusión par-
ticular . 

El señor Rodríguez de la Sotfca.— Pero 
a la discusión particular entraríamos en es-
ta sesión. 

El señor Lira Infante.— Creo que el 
acuerdo del H. Senado de votar este pro-
yecto en general y en particular el próxi-
mo miércoles 23, se tomó sobre una base 
distinta a la que actualmente existe, por-
que había urgencia declarada y por ven-
dé*; pero sí esta situación se ha modifica-
do con el retiro de la urgencia pedida por 

el Ejecutivo, ahora libremente, podría el 
H. Senado acordar lo que le parezca con-
veniente con respecto a la discusión del pro-
vecto: aprobarlo en general y continuar 
trtándolo como cualquier proyecto, en su 
discusión particular,, tranquilamente. 

El señor Valenzuela.— Pero habría que 
f i jar un día para la votación. 

El señor Matte (Ministro de Hacienda). 
—El Gobierno, al ret irar la urgencia al 
proyecto lo ha hecho en la inteligencia de 
que se votaría en general y particular la 
semana subsiguiente. 

El señor Urrejola (Presidente).— Lo que 
expresa el señor Ministro es lo que ha ser" 
vido de base para resolver el conflicto que 
se había planteado. 

El señor Bravo.— Pero puede continuar 
la discusión particular del proyecto en esta 
sesión. 

El señor Urrejola (Presidente). — Sin 
perjuicio de que en esta sesión pueda con-
tinuar la discusión particular del proyec-
to. como dice el H. señor Bravo. 

El señor Ossa.— ¿La votación sería aho-
ra o el miércoles de la semana subsiguien-
te, señor Presidente? 

El señor Urrejola (Presidente). — El 
acuerdo que tomó el H. Senado, es para 
votarlo al empezar la Segunda Hora de la 
sesión del día 23, H. Senador. 

Ofrezco la palabra sobre el artículo l.o. 
El señor Lira Infante.— Pido que se 

lean las indicaciones qué hay sobre el ar-
tículo l.o, señor Presidente. 

El señor Azocar. — ¿Me permite, señor 
Presidente ? 

Considero que sería más conveniente que 
quedara pendiente la discusión particular 
del proyecto. 

El señor Ossa.— Si no termina ahora la 
discusión particular, naturalmente que 
quedará pendiente. 

En la sesión del miércoles, si se discute 
áhora en particular el proyecto, no va a 
haber más que votarlo. 

El señor Bravo.— Se puede discutir en 
la sesión del martes de esa semana y, to-
davía, en la Primera Hora de la sesión del 
miércoles. 

El señor Azócar.— Hay algunos Senado-
res que desean participar en el deba te . . . 

El señor Urrejola (Presidente).— Por 
eso he ofrecido la palabra sobre el artículo 
I .o. 

El señor Afcócar. — Sí, el señor Presiden-
te ha ofrecido la palabra • pero como los Se-
nadores que se han ausentado lo han hecho 
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a base del acuerdo anterior, puede resultar 
entonces que no tengan oportunidad para 
usar de la palabra. 

Porque si nadie hace ahora uso de la pa-
labra, Su Señoría va a cerrar el debate y 
los Senadores a que me refiero no podrán 
después intervenir. 

El señor Amunátegui.— Tengo entendi-
do que la discusión particular viene des-
pués que el proyecto ha sido aprobad» en 
general. 

¡ Cómo vamos a discutir en particular el 
proyecto sin aprobarlo antes en general! 

E'l señor Urrejola (Presidente). — Está 
cerrado el debate en la discusión general, 
señor Senador; pero la votación queda 
para el miércoles 23. 

El señor Secretario.— Artículo l.o— Au-
torízase al Presidente de la República para 
llevar á efecto . . . 

Él señor Valtenzuela.— Pero, señor Pre-
sidente, no está aprobado en general el pro-
yecto. 

El señor Urrejola (Presidente).— No, H. 
Senador, porque la votación no puede ha-
cerse en esta sesión. 

El señor Valenzuela.— ¿Y cómo vamos a 
discutir en particular el proyecto, si no es-
tá aprobado en general? 

El señor Urrejola (Presidènte).—Porque 
el acuerdo era .para discutir en general y 
particular el proyecto en esta sesión y 
proceder a la votación en la sesión del 
miércoles de la semana subsiguiente-

El señor Lira Infante.— Tanto la vota-
ción general como la particular. 

El señor Azocar.— Se debería suspender 
la sesión. 

El señor Lira Infante.— Levantar la se-
sión. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— Le-
vantarla. 

El señor Urréjola (Presidente).— Si nin-
gún señor Senador quisiera hacer uso aho-
ra de la pa labra . . . 

El esñor Rodríguez de la Sotta.— Y 0 de-
searía hacer algunas pequeñas observacio-
nes con respecto al artículo 2.o, señor Pre-
sidente. 

El señor Urrejola (Presidente).— Puede 
hacer uso de la palabra Su Señoría. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— En-
tiendo que esta autorización que se concede 
al Presidente de là República para contra-
tar préstamos y empréstitos, a corto y lar-
go plazo, hasta por la suma de 6 millones 
de dólares, es para hacer estas operaciones 
de crédito por intermedio de la Corpora-
ción de Fomento de la Producción. El se-

ñor Ministro de Hacienda asiente a esta 
afirmación mía. 

En tal caso, propondría que esto quedara 
establecido en el artículo, agregando, para 
ello, después de la palabra "contratar1 ', la 
frase: "por intermedio de la Corporación 
de Fomento de la Producción". 

El señor Matte (Ministro de Hacienda) 
No habría inconveniente para ello. 

El señor Rodríguez de la Sotta.— For-
mulo indicación en ese sentido; y, en la 
inteligencia de que será aceptada, ya que 
el señor Ministro está de acuerdo con ella, 
nc haré otras observaciones que me creería 
en el deber de formular en caso de referir-
se esta autorización a que el Fisco pudiera 
contratar directamente tales empréstitos. 

Mediante mi indicación al artículo 2.o, 
por esta disposición se autorizaría al Fisco 
para contratar, por intermedia de la Corpo-
ración de Fomento de la Producción, los 
préstamos a que se alude en el proyecto. 

El señor Urrejola (Presidente).— Sé to-
mará nota de la indicación formulada. 

El señor Jirón-— Aunque estamos en la 
•discusión particular del proyecto, agra-
decería al señor Ministro de Hacienda me 
rectificara o confirmara en esta Sala,las 
informaciones que, según expresé al térmi-
no de la Primera Hora, me había hecho 
particularmente *Su Señoría. 

El señor Matte (Ministro de Hacienda).— 
Entiendo que el H. Senador se ha referido 
al compromiso celebrado con la Compañía 
Chilena de Electricidad Limitada, en virtud 
del cual el Gobierno de Chile puede, déir 
tro del plazo de cinco años, comprar dicha 
Compañía. Efectivamente existe ese com-
promiso y está firmado. Al respecto, el ar-
tículo l . p establece: "La vendedora ea 
compromete a vender y el Fisco tendrá la 
opción de comprar, todos los derechos y va-
lores especificados en este contrato. El 
plazo de esta opción de compra será de cih-
co años contados a partir de la fecha en que 
el Congreso' apruebe el contrato ad-yefemr 
dum de venta dé" los sistemas tranviarios-
de Santiago, San Bernardo y Valparaíso, 
plazo que será prorrogable por acuerdo de 
las partes. Los derechos y valores motivo 
de este contrato, se precisan en la forma 
s iguiente : . . . " Vienen, a continuación, in-
ventariados, los valores. 

El Fisco, en cualquier momento, dentro 
del plazo de cinco años, puede manifestar 
su voluntad de adquirir estos valores, me" 
diante el pago de cincuenta y dos millones 
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de dólares, que es el valor de la deuda. 
El señor Azocar.— jPor qué no haremo-s 

algo que se ha hecho en otros países? 
El señor Matte (Ministro de Hacienda).— 

¿Cómo dice Su Señoría? 
El seffor Jirón.— Me referí también, en 

]a sesión anterior, a un problema muy im-
portante para la ciudad de Santiago. De-
cía que, en caso de organizarse esta Empre-
ña de Transporte Colectivo, sería muy con-
veniente que procurara transformar la ma-
yor parte de los actuales tranvías, en "tro-
]]ey-buses". 

El señor Matte (Ministro de Hacienda).— 
Precisamente, la Corporación de Fomento 
de la Producción tiene diferentes ofertas 
<le venta de "trolley'buses", con la garan 
tía de un pago a plazo por parte de la Em 
presa. De manera que las mismas firmas 
proveedoras se encargarían de facilitar el 
capital necesario para la adquisición. Esta 
ha sido una de las razones fundamentales 
que ha tenido el Ejecutivo para declarar la 
urgencia en el despacho de este proyecto. 

El señor Jirón.— Quiero hacerle otra 
p r egun ta . . . 

El señor A z o c a r . — Señor Presidente, y«» 
quisiera que Su ^ ñ o r í a consultara a h 
Sala sobre mi proposición de dejar pendien-
te el debate para la sesión del martes 22 de 
agosto. 

El señor Rodríguez de la Sott».—Sin per-
Juicio de votar el miércoles, 23. 

El señor A z o c a r . — Sin perjuicio de que 
votemos el miércoles 23; pero que no se cie-
rre el debate. 

El señor Urrejola (Presidente). — Soliei-
el asentimiento de la Sala para dejar 

pendiente la discusión de este proyecto pa-
ra la sesión del martes 22 de agosto. 

El señor J i r ó n . — Y votar el 23. 
El señor Urrejola (Presidente) —Acor-

dado. 
Respecto de la votación, rige el acuerda 

de efectuarla en la sesión del miércoles 23 
de agosto. 

Queda con la palabra el II. señor Jirón. 
Se levanta 1a sesión. 
—Se levantó la sesión a las 18 horas, 20 

minutos. 
Juan Echeverría Vial, 

Jefe de la Redacción. 


